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DE riUESTROS DIPUTADOS

LA “INTERIOR SATISFACCIÓN,,

fantería no saben para qué sirve la caballería 
como no sea para correr, ni la artillería como 
no sea para hacer salvas. Y recíprocamente.^

Si, á lo menos, ya que no puede nuestra ju­
ventud militar capacitarse por la práctica para 
el cumplimiento de su misión, se la redimiera 
de aplicar todas sus facultades á la economía 
doméstica, autorizándola para emplearlas en 
las artes de la paz, habría para batir palmas.

Es indudable que el Ejército tiene sobrados 
motivos para estar satisfechísimo de la Monar 
quía y de sus gobiernos.

En efecto; por salvar á la dinastía, por so^^ 
tener el trono, además de perder los últimW 
restos de nuestro poderío colonial, fue llevado 
el Ejército á la guerra en tal estado que, si se 
hiciera su proceso, resultaría un verdadero de­
lito de alta traición á la Patria, además de ale­
vosa y premeditada traición á las instituciones 
militares. . , 4.

No descubro con esto ningún continente. 
Se ha dicho ya en la prensa y en el Parlamen­
to. Lo sabe ahora todo el mutido. _ .

La responsabilidad de que la opinion, extra­
viada, se haya divorciado durante largo tiem­
po del Ejército, incumbe á los que le enviaron 
á luchar sin organización, sin preparación, sin 
elementos, sin material y sin generales.

Después del vergonzoso ensayo de Melifla, 
donde pudieron verse todas las deficiencias 
apuntadas, debió ponerse el remedio posible, 

al menos, porque era obligación de 
^I^HSbres de Estado prever lo que ha ocurri- 
!s|^y^o digo adivinarlo, porque nuestros go- 
.bernantes no adivinaron nunca nada.
- Sobrevino la catástrofe. Los mismos que nos 
llevaron á la guerra por temor á que el pueblo 
arrollase al trono, por el mismo temor provo­
caron el desastre de la escuadra en Santiago 
de Cuba; por el mismo temor impetraron la 
paz, obligando al Ejército á rendirse sin luchar; 
por el mismo temor pactaron sin regatear el 
tratado de París. , , t, x ।

Cuando el Ejército regreso á la Patria, los 
que poco antes le despidieron con flores y es­
capularios y aplausos, desdeñáronle y le mira-
ron con enojo. ; , . ,

Los gobernantes, en lugar de atajar el error 
de la opinión apartando del elemento armado ¡ 
aquella corriente de odiosidad, dejaron crecer i 
la ola, permitieron que sobre el Ejército reca- , 
yesen todas las acusaciones y todas las respon­
sabilidades, y aun lo fomentaron, echando 
carne á las fieras, dando pasto á la pública vo­
racidad que se entretuvo en esperar Jos fallos 
de tribunales de honor que se ensañaron con 
prevaricadores de modesta jerarquía, dejando 
en paz á los ladrones con entorchados.

Con este sistema se alejó el peligro inmi­
nente de que la opinión levantase la puntería y viese al responsable sentado en las gradas 
del trono, y entrase en ganas de volcarlo, o, 
por lo menos, de echar de España á quien la 
había traicionado y sacrificado. , , «..

Por mucho menos corrió la sangre del Ejer­
cito en Alcolea. Por mucho menos corrió la 
sangre de los tiranos en Servia. Por cosa pare­
cida se hundió en Francia el imperio de Na­
poleón y sobre sus ruinas se levantó esta Re­
pública que ha engrandecido á su Patria y ha 
ennoblecido y regenerado á su Ejército.

*
Y aquí no ha pasado nada, absolutamente 

nada, ¡miserables de nosotros!
Se levantó el general Blanco en el Senado, á llorar, como Boabdil delante de Granada, su 

excesiva subordinación y absurda disciplina.
Se ha levantado ayer Salmerón á extender 

«u dedo inflexible sobre la frente del culpable.
Pero, ¡cuánto queda todavía por decir!
En primer lugar, hay que decú que no está 

exento de culpa el propio Ejército. Si yo ca­
llara esto, parecería que me propongo, arrodi­
llado á las plantas de César, romper incensa­
rios en su honor, y no hay tal cosa. Pero tam­
poco me interesa ahondar ahora en este aspec­
to de la cuestión. Sólo diré que Martínez 
Campos se sublevó frente al enemigo contra 
una República que no había perdido un pal­
mo del terreno nacional, que no había des­
honrado al Ejército y en la cual el napoleón de 
Francia valía 19 reales de España.

Parecía natural que este sacrificio, aceptado 
voluntariamente por la institución armada, en 
holocausto á la conservación de la monarquía, 
tuviera alguna recompensa otorgada por ei 
trono.

Había que hacer, hasta por instinto de con­
servación, algún esfuerzo para rehabilitar à los 
injustamente inculpados, para dignificar á los 
que se veían sin razón menospreciados, para 
satisfacer aspiraciones patrióticas del Ejército.

Es este el primero en reconocer que no está 
á la altura de su misión. Pide á los gobiernos 
medios para capacitarse. Quiere estudiar, or­
ganizarse, practicar, que éntre en su alma la 
reforma regeneradora.

No lucha por la cantidad, sino por la ca­
lidad.

Arrancan sus aspiraciones desde abajo y dice 
en todos los tonos; «No tenemos cuarteles, ni 
campos de experimentación, ni material de 
guerra, ni parque sanitario, ni Academias, ni 
generales, ni organización, ni soldados. Que 
no sean nuestros cuarteles focos de infección; 
que no sean nuestros campamentos y polígo­
nos, pistas de circo; que no sea nuestro mate­
rial desecho de otras naciones, y aun así, mi­
serablemente regateado; que tengamos me­
dios, cuando el caso llegue, de curar á nues­
tros heridos; que la enseñanza de nuestras 
Academias sea racional y europea; que no se 
recargue nuestro generalato con nulidades que 
improvisa el nepotismo; que tengamos la orj 
ganización adecuada á los elementos dé que 
se dispone, que el soldado coma, cuando 
menos....

Y he aquí que el sargento, en las actu^es I ““" 
circunstancias sœiales, sigue teniendo seis ^^P g. ^^^^.^ ^^^ ^^ cuartel analfabeto, anal- 
reales diarios de haber, menos que un peo F ^^ g^jg gj procede del taller como apren­
de albañil, y sin esperanza de otro porve ^^ ^^ yuNve como,oficial, y gracias si no ol-
’“y M^aqS que nuestros soldados siguen so- ^^XjasTnoXudÍgno de nuestra juventud 
metidos à un regimen absurdo de alimenta- Aj gjj„parse á redimirnos en parte de 
ción, con 47 cutimos diarios p^ Sver^enza Constituida por once millones de I
tencia, incapaces por ello de resistir una jor- la vergüenza consu ^ 
nada de camino, una parada de algunas cuan- ^^ ^^ soldado saldrá de' las filas habiendo 
tas horas. -i ordenanza asistente, niñero, mozo deY hé aquí que tenemos generales para ^da cTcS, Íw^ de cría seca, gran 
mandar todos los ejércitos de Europa reuní- , ^ ^^ patatas^.., todo, menos militar y 
dos... si supieran. ,

Y hé aquí que solo disponemos de 140 ca- ^g^^bir, ni contar, ni nociones de
ñones de tiro rápido y están nuestras costas _XX’naSSnal, ni rudimentos de leyes 
indefensas y los soldados van á los ejercicios | ^ ^ gg^n las militares, ni barruntos de 
de tiro con una dotación de tres cartuchos por derechos y deberes políticos, ni explicación 
plaza, y no hay creditos para maniobras y las ^^^.^^^i ¿^ ^^g ç^g^g vulgares que le rodean, 
que hacemos causan la risa de los agregados ^. conocimiento de la historia de los pueblos 
militares extranjeros. , . . , ene visita- ni el labriego se llevará idea de lo

Y hé aquí, en fin, que los jefes de cuerpo Q ^^ ^^ ¿i^^ica, ni el obrero industrial noción 
tienen que convertirse en amas de llaves, co- q ^^ ^^ ^,^ trabajo del campo...; nada, en
mineros que han de buscar economías para fl despierte en su cerebro ideas nuevas 
mejorar la comida del soldado en combina- conocimientos,
ciones inverosímiles, escudrinando las pela- Y te asimile 
duras de las patatas, el lavado de la ropa, la I í: :{■■ . . .
duración de las alpargatas... La República partiría de este principio: co-

jY es así como se hace Ejército, como se le nocimiento exacto y propósito resuelto de una 
disnifica en la opinión, como se le enno- | política internacional bien determinada, 
blece? I Y con arreglo á ella y á las condiciones eco-

E1 general Linares tenía algunos proyectos nómicas actuales del país, fijaría el contingen- 
reformistas, pocos, medianos, pero «del lobo te de fuerzas de mar y tierra.
un pelo». I Preferiría, en todo caso, pocas, pero bien or- |

Quería aumentar 3 céntimos por plaza para i ganizadas, bien dotadas. _ I
mejorar la alimentación del soldado. Este gas-. Nutriría las unidades orgánicas, aunque las 1 
to se hubiera compensado con la disminu- I redujera en número, porque la cuestión no 1 
ción de las estancias de Hospital. está en tener muchos regimientos, »ino en te-

Llega el general Martitegui, lleva el asunto ^er jefes y oficiales instruidos, prácticos; y en 
al Consejo de ministros y el Presidente se opo- q^e todos los ciudadados sean en la paz habi- 
ne y la mezquina reforma queda en proyecto ¡gg productores y en la guerra mevitabie, sol, 
y el ministro de la Guerra, general palaciego dados en todo momento disponibles, 
impuesto por la monarquía, calla, se resigna Entendemos preferible á la per manen ja 
y no dimite. I consecutiva de años y años en las filas, ios

La monarquía se conforma con un ejército períodos de instrucción y ejercicio y_ mamo-
de hambrientos. Los coroneles y capitanes bras, algunos meses dorante varios anos,
mandan regimientos y compañías de esque- Una sana política nacional debe encami- 
letos. narse á sustraernos de toda intervención ar- |

Hay una juventud militar que, no viendo mada en la futura conflagración europea y á 
en perspectiva probabilidades de nuevas gue- poner el país en condiciones de organizarse 
rras por fortuna para la patria, siente ansias militarmente con rapidez para defender lain- 
de aprovechar la paz para instruirse, para tegridad del territorio; y para esto es necesa- 
elevarse, para formarse, en fin, alcanzando I ^¡q que cada español se encuentre capacitado 
aquellas aptitudes profesionales y científicas g^ todo momento.
que le hagan en lo militar capaz para el cum- Esta capacidad sólo se adquiere con una 
plimiento de su misión, y en lo civil ciudada- buena organización de regimientos-escuelas y
no digno de una nación culta y libre. de cuadros de reserva; con jefes y oficiales

Pero advierte que sus ilusiones se agostan instruidos, aficionados al estudio, satistecños
y sus aspiraciones fracasan y sus aptitudes se j de si mismos y del pueblo á quien sirven, 
atrofian en la vida monótona de guarnición, ggu abundante material de guerra para prac- 
áspera y embrútecedora en nuestro país, don- I ticas y maniobras que den á jefes y soiaaaos 
de las ciudades en su mayor parte carecen de conocimiento de su país, de su misión y ae 
ambiente intelectual. I su deber; con soldados bien alimentados, bien

Los jefes, como los oficiales, cánsanse de disciplinados, bien alojados; con una vida ae 
esa vida y el hastío les gana; y debilita su es- cuartel que rompa con la rutina y sacuda el
píritu militar y su amor á la profesión el ejer_ enervamiento actual; con un sistema, en nn, 
cicio rutinario de servicios cuasi domésticos, | diametralmente opuesto al que hoy se sigue, 
nada militares, á veces depresivos,, limitados y procurando que cada oficial lleve en su 
á minucias de cocina, de dormitorios, de al- j equipaje, no el bastón de mariscal, sino a 
macén, porque, en realidad, reducido el con- cartera de ministro, para cuyo cargo no esta 
tingente activo á proporciones inverosímiles boy capacitado ninguno de nuestros gene- 
en los regimientos, ellos han venido á conver- i 
tirse en escoltas de las banderas que se em- i 
polvan en sus vitrinas y en guardas de alma­
cén que combaten en batallas incruentas con- I 
tra la herrumbre y la polilla. I

Si se conociera la vida militar íntima de los 
jefes de regimiento ó batallón que se toman 
la molestia de trabajar por sus soldados, cau­
saría asombro. , ., j «

Vedlos en funciones. Se han batido de on­
ciales en la pasada y última guerra civfl; de 
jefes en Cuba ó Filipinas. Han pasado junto 
á la muerte y sueñan con la gloria. Ahora, en 
su despacho, se inclinan sobre la mesa y 
cen columnas de guarismos, regimientos de 
cifras, batallones de números. Tantas plazas, 
por tantos céntimos, total tanto. No pueden 
comer. Veamos: los garbanzos á tanto, las ^In 
bias á tanto, á tanto las patatas. El bacalao... 
no alcanza para bacalao. La carne, ni pensM^ 
lo. El tocino, poco y malo. Dos comidas. Es 
poco y poco nutritivo. Suprimo cuatro plazas 
de la música, doy permiso á cinco plazas por 
compañía para comer fuera del cuartd, los 
domingos que coman donde quieran, iotal, 
tantas pesetas de economía. Nada, no me da 
para un poco de carne dos veces á la semana...

¿Y es esta, labor mental digna de un jete 
de regimiento?

Las alpargatas han de durar tantos meses. 
¿Cómo hacer maniobras y prácticas en el 
campo? , .

Con todo el contingente de que dispone, 
apenas podría formar dos compañías. ¿Cómo 
hacer ejercicios de batallón? ¿Para que se na 
la gente? , , x-

No hay material de guerra; ¿como hacer ti­
radores?

No hay en presupuesto cantidades para ma­
niobras, ¿cómo adiestrar á los oficiales para 
mandar compañías, á los capitanes para rnan- 
dar batallón, á los jefes para mandar regimien­
tos, á los coroneles para hacer maniobrar una 

í columna con caballería y artillería?
> Así está plagado nuestro generalato de se­

ñores muy respetables que si proceden de in-

exponerse, sobre todo, á ser el ludibrio 
y la mofa de esa opinión que García Alix, 
con tan ridicula jactancia, pretende di­
rigir ó someter en las próximas elec­
ciones.

Aquí de Maura; hay que ir rápidamen­
te al descuaje del caciquismo.

Sólo que ahora el descuaje va á ser 
mucho más violento y radical de lo que 
el exministro de la Gobernación pensaba 
al hacer su frase famosa.

Habiendo sido denunciado el número 
anterior de El Nuevo Evangelio, repro­
ducimos en este el folletón ¿Qué es la 
propiedad? de T. J. Troudhon, que en 
el citado número comem^amos. T>e esta 
manera los lectores que, por la denuncia

ItOESTIII DEIDICIB

El número pasado de El Nuevo Evan­
gelio tuvo la desgracia de provocarlas 
iras gubernativas y por ende las denun­
cias fiscales. . ., ,

Nos tiene absolutamente sin cuidado. 
Estamos muy hechos en esta eas^ á tales 
impertinencias, y como lo difícil única­
mente es acostumbrarse a lo malo o des­
agradable, ya puestos en ello oímos co- 
mo quien oye llover las notificaciones de 
las denuncias con que pretenden asus-
^'^L<Í dijimos en el primer número y lo no hayan recibido el periódico, podrán 
repetimos ahora: conforme se nos trate conocer desde su principio y coleccionar 
procederemos nosotros, pues debe saber ^^ hermosa obra revolucionaria.
el señor fiscal y, mejor que el aun, el j"^" ' "■■

ministro de la (gobernación, que contra los a OI A
atropellos y las persecuciones hay siem-
pre mil medios de defensa. , , 1 x

El Nuevo Evangelio ha tomado las Las angustias de Montero Ríos 
oportunas medidas para que las denun- ^ medida que se va leyendo la interoiew dei se- 

no le neriudiquen económicamente, gor Montero Ríos, con Morote—como es tan larga 
esto era lo principal, ya pueden son necesarios tres ó cuatro Jas pya realizar se- 

y como emborronando cejante tarea-una enorme inquietud se apoderalos señores del margen ir emoorronauno p^biæo. ^as gentes van y vienen por
todo el papel de oficio que gusten, en la ^^^ calles con andares desusados, se dan de cabe- 
seernridad de que, lejos de molestarnos, zadas en las esquinas, encienden los cigarrillos en 

pilo un señalado favor á estos | ios faroles, se frotan las narices al saludarse yy*)' haran con ello un senaiauu ^^^^^ ^^^.^^ desaguisados, que cualquiera dina
pobrea evangelistas. . qu© e«tán locas.

¡¡Gomo que con cada numero denuncia- no están locas, sino sencillamento obsesiona­
do qiibe la venta diez manos como mini- cuando rompen su silencio preñado de elo- 

I cuencia para formular una pregunta, siempre 
igual, siempre idéntica.¡¡¡Primos!!! ___ _ | ®_¿Qqé hará el Banco de España con esos 700

' "**' I millones en metálico?
Y responden volviendo á preguntarlo:¡¡EL CUCO» ¡¡EL COCO!!
—¿Qué hará?
—¿Qué hará, Dios mío?
Algunos, los más cuerdos, evocan las cuentas 

del Sr. Montero Ríos, que son las siguientes; Ei 
Gobierno hace un empréstito de 700 millones, h-

rales.
Y entonces, cuando el cuartel sea una es­

cuela y el oficial un maestro, surgirá y cre­
cerá espontáneamente en el alma de nuestro 
Ejército la «interior satisfacción», incompati­
ble con la monarquía, donde los Ejércitos no 
son el brazo armado de la patria, sino la es­
colta pretoriana de un César, que la sostiene 
á su lado contra el país y no para el país. ,

Porque todo régimen que se basa en la in­
justicia y vive del privilegio puede tener mer­
cenarios. Soldados, en la acepción moderna 
del vocablo, soldados, no.

Alejandro Lerroux.

ON REPUBLICANO CONVENCIDO
Murió en la barricada, acribillado 

por el plomo su pecho, 
íué un ¡viva la Jiepúdlicaf lo último 

que sus labios dijeron.
Despué.s, al otro día, la aecha fo-a 

abierta en un rincón del cementerio, 
de aquel obscuro mártir de la idea 

borró todo recuerdo.

y

Entre nubes de rosas y escarlata 
el alma voló al cielo, 

de aquella mansión en los umbrales 
le recibió San Pedro,

—Pasa—le dijo—porque bien merece 
ocupar este reino.

—¿Es un reino la Gloria?
¿No hay República?

¡Pues entonces no enuo!
Pat-cual M llán.

s

Leed jueves y domingos
EL NUEVO IVáNGELW

NO «E M USTED REIR ,. . . . . . . . . .
-----  I qypjg^ con esa suma los pagarés del Banco y ¿que 

,------------------------el Sr Villaverde hace después el Banco con 700 millones de pesjHa vuelto á M iaría ei a • | , , En la agricultura no cabe más dinero, en la
tansumamento ®®®^” , ® industria tampoco, en el comercio no hay ni qué
flereil sus íntimos, que estamos expues J^^a^. ¿Qq^ hace el Banco con esos millones?
tos á cualquier exabruto propio aeia y es claro, como el Banco no se los va á tragar,
nativa hosquedad de su carácter, hoy | pqpqqQ un paisanito mío probó haca algunos año» 
más insooortable que nunca. que no son digeribles las monedas de cinco pesetas,

Fl nritnero oue-pagó los vidrios rotos | muriéndose á consecuencia de haberse tragado 
fué e^ bueno dei general Martitegui, y una,—como el Banco no se ya á tragar ©sos miLo- 

X í V I nes se verá obligado á repaitirlos.después, por su orden, . A y „3^^ perspectiva, ¿no es para enloquecer á las
Gasseí. El toos oor gentes? rEgurémonos que un individuo lleva en el
presidente, por aecióu, y los otros por ^^j^yj^ izquierdo cinco duros á las doce de la 
omisión. x-x • noche. Los saca ¿qué vá á hacer con ellos si están

C*aro que el enfado con Martitegui du- I qgrradas las tiendas?... Se los mete en el bolsmo 
ró l‘esnace de un matin, por aquello de ¿erecho ¿y qué va á hacer con ellos ©l boisillo de- 
auecon los maüsser no se juega, pero, recho?... ¡Al fin tendrá que regalarlos!. . ¿No es 
aún así y todo yuiaverde está dispuesto así Sr Montem^^^^^^ esa«.fe«^
àïavponevsQ defnitwamente. I oue era el Sancho Panza de la política española.

Si Martitegui empeora en ®^ ei Sancho Panza, no. Por que esas angustias antedad se le sustituirá con Pola vieja, con e | ^^ perspectiva de que sobren en la Plaza 700 millo 
gran Polavieja ÓQ felice recordación y si 1 ^^^ ^^ numerarios cuando se extraen da la circu- 
éste no se presta al cubileteo, se encar- | ¡J^qj^q con la otra mano no son dignas de Sancho, 
eará de ía cartera el propio, el auténtico ¡gino del gran Calíaez!
Villaverde, para quien como se vé no ‘ Ramiro de Maertu....
háy nada im posible. «-====^========^^===^^

Lo que sea sonará; pero no nos nega- « herencia 4e lOS BorbOneS. 
rán los monárquicos que la supuesta I 
dictadura de D. Raimundo caricaturiza a 

i maravilla e^ régimen vigente.
Antes se decía «vivir para ver» ahora

1 se dice ya «vivir para... reir.» j 0^ando salía á la calle nuestro núpie-
ro anterior y en él un artículo titulado 
Riqueza oculta, llegaba á nuestra mesa de 
redacción otro asunto muy interesante, 
demostrándonos que los más interesa­
dos en que se acaten y se cumplan las 
leyes son ios que más francamente fal­
tan á ellas.La cuestión es la siguiente:

Hace poco tiempo un diario de la no­
che publicaba un suelto en el cual se de­
cía que, según cálculos aproximados, la 
fortuna personal del rey D. Fr ancisco de 
Asis ascendía á la nada exigua cifra de 
cuarenta y seis millones de trancos, que 
traducida á nuestro idioma monetario 
representa la bonita suma de 63.020.000 
pesetas. , , « rA !a muerte del esposo de dona Isa­
bel II la fortuna pasó á sus hijos, reci­
biendo una parte de ella D. Alfonso XIII, 
la princesa de Asturias y la infanta doña 
María Teresa, como herederos de D. Al­
fonso XII, y el resto, por partes iguales 
á la anterior, doña Isabel, doña María 
Paz y doña Eulalia; pagando en calidad 
de derechos reales á la Hacienda espa­
ñola por trasmisión’de dominio, por lo 
menos el l‘6O por 10 0, es decir, 1.008,3 20 
pesetas. , ,

¡Oh, amable lector! todo eso sería lo 
raciona!, lo equitativo; pero, por eso pre­
cisamente, no ha sido así.

Según datos precisos que tenemos de­
lante, el paupérrimo abuelo de D. Alfon­
so XIII apenas dejó para una misa de- 
centila, valga la frase. Porque á un rey, 
por muy destronado que esté, puede con­
siderársele pobre en grado superlativo 
cuando al morir no deja otr-'s bienes que 
sus muebles, valuados en 60 000 pesetas.

De las cuales han corre- pondidoJ6.00() 
á los hijos de doña Cristina ,v 16.00) á 
cada una de sus cuñadas. A la Hacienda, 
tornando como tipo el mismo l‘60 por 
1.056 pesetas.

Ahora vamos á cuentas.
Don Francisco recibía anualmente, por

EL VEBBABEB0 DESCUAJE

Por óecoro al menos.
El Mediierráneo, de Cartagena, se ocu­

pa con mucha extensión del famoso ex- 
uediente Ilamadí? de las 150.000 del üla, 
^or ser esta cantidad de pesetas la que 
% litiga entre el Ayuntamiento y la Em­
presa arrendataria de Consumos de 
aquella población.

Tanto Eli l^ediierraneo, cuanto El Co­
pular y La Tierra, asocian en este nego­
cio los nombres del Sr. García Alix, mi­
nistro de la Gobernación (vulgo de Elec­
ciones Municipales) y de D. Angel More­
no, diputado á Cortes,- con los de .os 
arrendatarios del impuesto. Y esto, que 
siempre sería deplorable, lo es hoy mu­
cho más después de cuanto éstos mis­
mos periódic »s y El País, La Ley, El 
Nuevo Evangelio y otras publicaciones 
de Madrid y provincias han dicho de su 
exceiencia, con motivo de la inspección 
que va á girarse en ¡as oficinas de Ha­
cienda de Murcia, y con motivo de los 
negocios de ia casa Aznar y compañía.

La influencia caciquil de Alix y de La- 
cierva en Murcia y Cartagena era ya es­
candalosa, pero los asuntos de que aho­
ra se ocupa aquella prensa tienen un 
cariz ton feo. ton poco decoroso, que 
creemo-; llegada la ocasión de que ei 
propio Mmisiro se sincere públicamente 
deshaciendo para siempre tos nubes que 
envuelven su^ gestiones como represen- 
tanto eo cortes de ¡a citaría capita , y 
como ab gado de Empresas y de apro-
ve('hado> negociantes.

Venir de ministro regenerador sin na- 
lo primero 1 >.s limares de su 

acrid nlads hist'ria poiític.?, e.s olvidar 
(Hic á !a mujer d-1 César no le basta con 

■ rada si Dü sabe parecérlo,. y es

bi I’ b

cl' hi
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su a?iignaciôn en la lista civil española, 
300.000 pesetas, que sumadas con 200.000 
que le regalaba doña Isabel, por no su 
frirlo, según convenio mutuo hecho el 
día de su separación, ascienden á 500.000 
pesetas. La vida modesta del rey hace su­
poner que su gasto no pasaría de 100.000 
pesetas al año... Palomino, cinco ó seis 
criados, d<^s carruajes... Nada más. Des­
de el año 1868 hasta el 1902, es decir, en 
trinía y cuatro años, á razón de 400.000 
pesetas anuales, economizó el pobre se­
ñor 13.600.000 pesetas.

Hace algunos años aumentó conside­
rablemente su fortuna con una entrada 
de algunos millones de pesetas que le 
valió transigir en un famoso pleito que 
sostenía con un individuo de la casa de 
Orleans.

El castillo de Epinay, magnífica resi­
dencia en la que murió, vale, según se 
asegura, cuatro o cinco millones. El pa­
lacio de Castilla, en París, habitado por 
su inconsolable viuda, representa tam­
bién una fortuna.

Totalizados todos estos valores, reales 
por todos conceptos, ¿puede considerar­
se exagerada la cifra de 46.000.00) de 
pesetas para representar la fortuna here­
dada por ios hijos y nietos de aquel rey 
consorte.

Pues ahora juzguen nuestros lectores.
De 1.008.320 nesetas que ha debido per­

cibir el Tesoro español á 1.056 pesetas 
que ha ingresado, hay una... falta de 
1.007,264 pesetas.

Que traducido al lenguaje vulgar quie­
re decir que se han escamoteado á, la 
Hacienda más de un millón de pesetas.

Nosotros ha< emos estas cuentas y ha­
blamos de estos asuntos particularespor 
su relación con la Hacienda, por ese úni­
co interés.

Porque si fuéramos á hacernos eco de 
los rumores que circulan, asegurando 
que los legítimos herederos no han reci­
bido sus participaciones sino del capital 
de 66.003 peset is, sería meternos en ca­
misa de once varas.

Y si añadiéramos que de ios cuantio­
sos bienes del difunto rey no se sabe una 
palabra, haríamos peor.

Lo único que nos importa es lo consig­
nado: que el Tesoro ha perdido un millón 
de pesetas.

Organización republicana
CONVOCATORIA

La Comisión ejecutiva de los trabajos 
para la formación del censo republicano 
en el distrito de Chamberí convoca á to­
dos y cada uno de ios individuos que for­
man la Junta provisional organizadora 
del partido en este distrito, á la reunión 
que ha de celebrarse mañana domingo 
23 de Agosto, á las diez de su mañana, 
en la calle de Olid, núm. 5, piso bajo de­
recha, para tratar asuntos de interés re­
lacionados con la misión que le está con­
fiada.

Tienen derecho á asistir á esta reunión 
todos los señores que concurrieron á las 
celebradas anteriormente; cuantos per­
tenecen con arreglo á la circular del se­
ñor Salmerón á la Junta provisional del 
distrito, y aquellos que se acordó forma­
sen parte de ésta en la primera reunión 
celebrada en el mes de Julio.

Madrid 21 de Agosto de 1903.—El pre­
sidente, Franeisco Rispa Perpiñá.—1^1 se­
cretario, Ignacio de Sariíillán.
~ HUELGA DE TRAPERAS

El trabajo Je las niñas
Hace dos ó tres días se declararon en 

huelga las traperas escogedoras encar­
gadas de clasificar los trapos que sirven 
de especulación á algunos almacenistas 
de detritas establecidos en los barrios de 
la Ribera de Curtidores y del Puente de 
Toledo.

Irrita pensar en la desdichada suerte 
de estas criaturas, explotadas por indus­
triales que se énriquecen en pocos 
años.

Su labor no puede ser más repugnan- 
e. Diez ó doce horas diarias echadas 

materialmente sobre inmundos monto­
nes de trozos de telas, papeles, etc., de 
todas clases, sucios, mal olientes y en los 
cuales pululan los gérmenes de todas las 
enfermedades. El jornal exiguo que es­
tas pobres gentes cobran por su keróico 
trabajo es objeto del actual litigio entre 
ellas y sus patronos. Da pena considerar 
que la condición humana llega hasta el 
último grado de codicia, explotando tan 
cruelmente á tantos semejantes sin ven­
tura.

Ignoramos si el gobernador civil de 
la provincia conoce cómo se lleva á cabo 
la operación de escoger los trapos y so­
bre todo que en esta labor se emplea á 
infelices niñas de corta edad, á quienes se 
paga un jornal ínfimo.

Si el celo que demuestran las autori­
dades en asuntos electorales, en servir 
intereses de la política caciquil, etc., le 
aplicaron en bien del pueblo, no pasarían 
por estos verdaderos infanticidios que se 
cometen á ciencia y paciencia de las 
mismas autoridades.

Las n<ñas eseo^^edoras de trapos obliga­
das á aspirar durante muchas horas as­
querosos gérmenes, repugnantes deírs- 
tus, miasmas envenenadores para la sa­
lud, son víctimas de un verdadero aten­
tado contra su natural desarrollo, contra 
la higiene individual.y por ende contra 
la salud pública.

Esciíamos los sentimientos de caridad 
del Sr. Lacierva para que ponga coto á 
estos abusos do cuatro industriales poco 
escrupulosos.

Advertimos á cuantos nos i'e^nitan denuncias de 
abusos, il^ali-dades, etc., oue no las publicaremos si 
él autor no nos Gowunica ^u nombre y las señas de 
sxi domicilio.

ARTICULOS AJENOS
BÎ, TOOBO

Había jurado por mi capucha y mis 
sandalias no volver á mentar á León XIII 
dejando á !a curia romana que vaya ela­
borando tranquila la canonización de 
Joaquín Pecci, á quien las generaciones 

a futuras verán en los altares, como verán 
¡ á Pío IX. Qué, ¿se ríen ustedes? Pues si 

ya no lo está, es porque todavía están 
muy frescas sus hazañas y desatinos; 
dejen que los años cubran con su pátina 
protectora los sucesos y que la dis­
tancia envuelva las cosas en los nebulo­
sos cendales de ia leyenda, y ya verán 
ustedes lo que es bueno. Cuando murió 
Pío IX se le pintó subiendo al cielo ro­
deado de ángeles y con el nimbo ó aureo­
la de los santos en torno de su cabeza; 
lo mismo han pintado á León XIII y por 
esas calles se han vendido las lámi­
nas á diez céntimos. Los Papas dictaron 
leyes severísimas contra los que atribu­
yesen honores de santidad á sujetos á 
quienes la Iglesia no había declarado 
oficialmente santos; pero eso era tratán­
dose de quien no hubiese sido Papa, por­
que ellos no solo son santos, sino santi 
simos, y así se les está llamando á todas 
horas y olios se lo creen, y así sigue toda 
esa farsa y zarabanda entre pillos y ton­
tos. ¡Quién le había de decir á Juana de 
Arco, por ejemplo, quemada viva por 
bruja y hechicera á instancias del Obispo 
de Beauvais, que había de verse en los 
altares de Orleansl Antiguamente, ya se 
sabía, con hacer cuatro majaderías ante 
el vulgo, llevar el traje roto y no lavarse 
nunca, como Simeón Stillta y San Juan 
de Dios, apenas morían estos desequi i 
librados, la gente se repartía sus reli­
quias, les encendía cirios y los declaraba 
santos.

Leyendo Fl Año Cristiano ó el Flos 
Sanctorum se revuelve el estómago al ver 
tanta suciedad y cochinería ensalzada en 
nombre de Cristo, y no le cabe á uno en 
la cabeza que haya seres humanos ca 
paces de hacer los horribles disparates 
de Santa Rita, San Buenaventura y la ve­
nerable Inés de Beniganim.

Pero, en fin, vamos á lo mío.
Cuando, tiempo atrás, comentó lo enor­

me de la herencia que había dejado 
' León XIII, la prensa nea me llamó em­
bustero, calumniador y farsante. Hubo 
hombres muy radicales que tampoco 
creyeron en las riquezas del Papa; y yo 
contestaba á todos: Pues todavía no ha 
salido á luz todo el dinero que había. 
Indáguese en los Bancos y Casas de ban­
ca y se hallarán cantidades á nombre de 
Joaquín Pecci; el Papa era económico 
hasta la sordidez, estaba atacado de esa 
exaltada avaricia senil que acomete á 
ciertos hombres poco tiempo antes de 
su muerte; era un avaro vulgar y había 
hecho lo que todos ellos: almacenar y 
esconder, como la urraca, por todos los 
rincones; si yo fuese testamentario le 
vantaría todas las baldosas de su habi­
tación, escudriñaría los muros, regis 
traría los colchones y desharía los mue­
bles; en todos estos sitios tiene que 
haber dinero escondido; León XIII era 
un avaro vulgar y necesariamente tiene 
que haber empleado los procedimientos 
vulgares de todos los avaros. Cuando 
me oían hablar así, me contestaban: «Un 
Papa no hace esas cosas; le sobran si 
tios donde tener su dinero bien seguro, 
sin andar buscando escondrijos.» Y yo 
añadía: Pues un Papa, un rey y todo bi­
cho viviente, si es avaro, esconde el di­
nero donde primero se le ocurre, sin sa­
ber por qué, por instinto, obedeciendo á 
una ley fatal. La cuestión es esconder y 
apartar de la circulación aquellas sumas 
que tanto aman.

Yo tuve un pariente que sepultó en el 
campo una suma enorme, y luego se le 
olvidó el sitio, no pudiendo hallarla, y 
murió loco de desesperación por ello; a 
una señora amiga mía le encontramos 
nada menos que quinientas mil pesetas 
en billetes debajo de la piedra de la me­
silla de noche; y al obispo de Zamora, 
señor Belestá, se le hallaron numerosas 
latas de sardinas llenas de billetes de 
Banco dentro de unos cubos viejos.

Por eso los cardenales Rampolla y 
Mocceni, testamentarios de León XIII, 
han organizado un rebusco en toda regia 
en todos los muebles y habitaciones del 
difunto Papa, hallando diferentes canti­
dades bajo las baldosas, en agujeros de 
la pared y en secretos de varios muebles, 
entre ellos en un reclinatorio para rezar. 
Donde estaba encerrado el gato más gor­
do fué detrás de un espejo; allí envueltos 
e.i un trapo, había títulos de la Deuda 
extranjera por valor de cerca de un mi­
llón de francos, cuyos cupones estaban 
sin cortar Lacia años.

¿Qué tal? ¿No escarmentarán todavía 
los necios que lagrimean al escuchar la 
miseria y escasez que pasa el Santo Pa­
dre? Miles y millones de pesetas escon­
didos en aquellas estancias del Vaticano 
inútiles, sin producir nada, solo para re­
crear la vil pasión de un fantasma que 
pisaba los umbrales del sepulcro. ¿Tan 
sobrada estaba la Iglesia que su jefe po­
día esconder impunemente millones? 
¿No había pobres en Roma, en Italia, en 
el mundo entero? Y si el dinero sobraba, 
¿por qué los obispos, los cardenales, el 
mismo Papa, pedían y pedían sin cesar?

¡Qué cuadro, santo "Dios! Ver allá, en 
las tinieblas de la noche, después de bien 
cerradas las ventanas, la silueta aperga­
minada del muerto Papa, abrir sus es­
condrijos, recontar sus títulos y billetes, 
manosearlos con mano convulsa por la 
emoción, trasladarlos de sitio, mirando 
con recelo á todas partes, echarse en el 
suelo, levantar baldosas y meter allí, di­
nero, luego dar una ojeada al espejo que 
servía de guai ida á un millón, y, cansa­
do y rendido con este trajín, postrarse 
ante el reclinatorio, cuyos almohadones 
estaban también repletos de billetes.

¡Qué fe, qué religión, qué concepto de la 
vida cristiana el de esas gentes, el del 
Papa y j«fe del Orbe católico!

Y mientras esta.s escenas, que el cielo 
miraría con asco, pasaban en una cáma­
ra del Vaticano, un clamor inmenso, sin 
tregua ni descanso, recorría el mundo 
entero diciendo á lodos:

-—¡El Papa es pobre! ¡Llevad limosnas 
al preso del Vaticano!

Y las limosnas y los donativos llovían 
á raudales...

¡Qué ;arsa! ¡¡Qué vergüenza!!...
Fray Gerundio.

REVOLi^CiOfg
La Revolución está en la actualidad 

infiltrada en nuestra ahna, en nuestra 
carne, en nuestra naturaleza. Aun cuan­
do se probase sujetar el pueblo á la ac­
ción de una prensa hidráulica, nose en­
contraría en él ni una sola molécula que 
no fuese la esencia de la Reifolución.

Si algún dia una fracción más ó me­
nos numerosa del pueblo llegase á pros­
cribirla, ora fuese por cobardía de es­
píritu, bien por temor á las bayonetas de 
un tirano, la Revolución volvería aún á 
reconquistar su autoridad, porque ella 
es un poder más fuerte que el hombre, 
porque ella, hasta cierto punto, es una 
ley física de la humanidad.

Eugenio Pelletán.

La. apoteosis do Komero
ó Parlanchín, rey

¡Oh, g^an Paco Romero!
No o vidas tu furor... el-octorero 
y te aprestas con bí-ío á la contienda, 
confiado en un triunfo lisonjero... 
¡El demonio, R »mero, que te entienda!

Hubo ua tiempo en que todos 
luchamos con ahinco 
para vencerte; el ano ochenta y cinco. 
Aprovechaste vueltas y recodos... 
más de nada sirvieron tus afanes; 
salimos victoriosos de tus planes; 
por más de que en aquellas elecciones 
no te ayudaba e> cojo Romanones. 
A cambio de tu g -an benevolencia 
te conceden la ansjiada Presidencia, 
del Nacional Congreso 
donde vxla la humilde mayoría, 
donde nos dais el queso, 
más pesado y más duro cada día; 
donde tu no d is á la sin hueso.

¡Ya pronto tus amigos más leales 
comerán pan cadente!
Será gobernador Jacobo Sales 
é irá tal vez á los Consejos reales 

Bergamín, el prudente.
La comida que dicen que te ofrece 
la gente adieta á todos ios partidos. 
lAy, Paco, me parece 
una b orna sangrienta!...
Porque..., hagamos la cuenta. 
Tus amigos políticos son siete, 
contando á ios Ordoñez padre é hijo...

¿Iba á darse el banquete 
con ese séptimo? No, de fijo. 
La cosa es clara, no hay lugar á duda. 
¡Hasta para comer pide.? ayuda!

El Congreso no puede ver con gusto 
tu exaltación al elevado cargo...
Vas á pasar un tiempo muy amargo, 
pues va á causar digusto

que una legislatura en que habían todos 
te la ¡ ases charlando por los codos.
¡Ya lo sabéis, cunaros; 
deponed vuestros ímpetus parleros!

¡No diréis el discurso más sencillo! .. 
Callad, y... ipor Apolo!
meteo,s esa lengua... en el bolsillo, 
¡¡por que ha de hablar él .soioü

£1 autentico Don Nicanor.

las cotíd de les miiiisífos
ó fliiiiiste i 7.500 psseías.

«La suspensión de las cesan­
tías de los ministros fué un gol­
pe de populachería indigno de 
ia inteligencia del Sr. Silvela; 
y como además es ilegal, harán 
bien los lastimados en recurrir 
al Tribunal de lo Contencioso. « 

De £l Cerreo (del maestro 
Ferreras).

La supresión de las cesantías de los minis­
tros podrá haber sido un golpe de populache 
ría, pero su restablecimiento serta un porrazo 
de polaquismo, con perdón deí maestro Fe 
rreras.

Lo sensible es que no se haya dado carácter 
legislativo á la medida, lo cual conviene ha­
cer cuanto antes para evitar que pueda dero­
garse por un simple decreto; no porque sea 
ilegal, pues esas cesantías ya fueron abolidas 
por el gobierno de la República y reconocidas 
abusivamente por el de la Restauración.

Lo monos que pudo hacer oi Sr. Silvela, ce­
diendo ála presión de la opinión pública, os­
tensiblemente manifiesta en aquel movimien 
to de la Unión Nacional, tan formidable como 
mal aprovechado, fué privar de las cesantías 
á los ministros que no supieron evitar la ca • 
tástroíe.

Y todavía se las dejó disfrutar, puesto que 
aquel decreto no tuvo efectos retroactivos, 
respetuoso con todos los derechos,siendo muy 
loable, por lo mismo, ei ejemplo dado por el 
Sr. Pí y Margal, que nunca la cobró, y por los 
señores Gamazo, Maura,y Canalejas, que se 
apresuraron á renunciarla.

¡Cuatro populacheros, por lo visto, en opi­
nión de El Correo!

Así, pues, sobre ser inoportuno reclamar 
las cesantías en ios momentos en que se tien­
de á la supresión de toda clase de haberes 
pasivos, ni el Sr. Urzáiz, ni ios Sres. Puigeer- 
ver, Salvador y duque de Veragua, tienen ra­
zón para hacerlo.

El primero, porque suprimidas las ce.santias 
antes de ser él ministro, ni nadie le tb igó á 
serio contra su voluntad, ni nunca tuvo dere­
cho á disputarla.

Y ios últimos, que las gozaban plena y pa- 
cífieamente, ya sabían que al carpar nueva 
mente con la cartera, cargaban asimismo con 
todas sus consecuencias^ incluso la pérdida 
de la cesantía.

Además, que de conceder cesantías á los 
ministros, la equidad aconseja reconocérselas 
también á ios consejeros de Estado, que tie­
nen igual categoría,como ya rscla.mó, aunque 
sin éxito, D. Miguel Mar tínez Campos, y á los 
subsecretarios y directores generales y gober­
nadores civiles.

¡Y echen ustedes cesantías!
Porque si no parece decoroso que los exmi- 

ñistros que carezcan de bienes de fortuna ten­
gan que buscarse la oida como Dios les de á 
entender, tampoco, siguiendo ese criterio 
equivocado, deben dedicarse, por ejemplo, á 
agentes de negocios ó de preces los goberna­
dores; que si aquéllos han sido secretarios del 
rey, éstos fueron «la primera autoridad civil 
de la provincia» que mandaron, y alguno has­
ta se titulaba «gobernador superior de Gua­
dalajara», como el Sr. Nido y Segalerva.

Y esto de las cesantías es más interesante 
de lo que á primera vista parece, porque pu 
diera ser el medio abusivo de conceder una 
congrua importante 7.500 pesetas anuale-', ó 
de menor cuantía, á cualquier caballero nece­
sitado de campanillas, sin más que llamarlos 
una temporadita á ios Consejos de la Corona, 
ó hacerlos pasar por el de Estado, por las sub­
secretarías ó direcciones, ó por los gobiernos 
de nuestras cuarenta y nueve ínsulas; lo que 
vendría á sustituir los lucrativos destinos que 
se daban antss para las otras ínsulas, sin que 
los beneficiados echen de menos su pérdida, 
por la mayor ventaja de poder remediar su 
situación precaria sin las molestias de pasar 
el charco y sufrir ios rigores del clima.

Y no sólo debe denegarse la petición de los 
exministros reclamantes, con imposición de 
costas, para que escarmienten otros, sino qué 
además, por lo que afecta al señor duque de 
Veragua, debería declararse caducada una 
carga de justicia de 37.000 pesetas, que se le 
reconoció, con bastante inoportunidad por 
cierto, después del desastre colonial; porque 
como dije en una série de cartas, combatien­
do los presupuestos del Sr. Villaverde, que 
publiqué en el Correo de Madrid dirigidas al 
actual ministro de Hacienda, «á ios herederos 
del primer almirante de las Indias, sólo debe 
quedarles, como á España, un amargo rer.uer- 
do de su glorioso descubrimiento».

Réstame decir que en el caso del Sr. Urzáiz. 
ó sea sin derecho á cesantía por haber sido 
ministros después de suprimidas, se encuen ■ 
tran los Sres. Aguilar de Campóo (marqués 
dek Allende Salazar, Bugailal, Cobián, Darán 
y Bas, García Alix, Gasset, González (don 
Alfonso), González Besada, Montilla, Rodri- 
gáñez, Rodríguez San Pedro, Romanones 
(conde de), San Bernardo (conde de), Sánchez 
Toca, Santos Guzmán Suárez Inclan, Tever- 
ga (marqués de), Ugarte, Vadillo (marqués de), 
y Villanueva. Total, 22.

Y en oí de los Sres. Pu'gcerver, Salvador y 
duque de Veragua, ó sea sin derecho á cesan­
tía por haberlo renunciado ooluntar¿amentego? 
desempeñar una cartera y eæpontâneamente 
algunos como he dicho antes, los señores 
Abarzuza, Almodóvar (duque de), Canalejas, 
Dat », Eguilior, Fernández Villaverde, Maura, 
Moret. Pidal, (marqués de), y Silvela. To­
tal,13.

Entre unos y otros ¡35! ¡Y los que vengan!
Y sería muy africano que todos los años co­

brasen estos señores una rentiía muy saneada 
por haber desempeñado un cargo que tan vi­
vamente desearon, mientras no se encuentre el 
medio de que puedan percibir unas míseras 
pesetas ks repatriados que fueron llevados 
contra su voluntad y como corderitos al mata- 
deo.

¡Vamos que sería una enormidad! Hay que 
aguardar mejores tiempos.

Edoardo Vidal Carballeda.

PREDICAR EN DESIERTO...
Al ministro 6 á quien sea.

Suponemos no habrán olvidado nuas- 
troslectores las denuncias que hicimos 
nohá muchos días, relacionadas con un 
famoso expediente incoado en Telégra­
fos y que por influencias políticas y ca­
ciquiles duerme el sueño de los justos, á 
pesar de cuantas disposiciones guberna­
tivas se han dictado en contra del fun­
cionario ó funcionarios en entredicho.

A nosotros no nos va nada en el asun­
to, ni nos importa la suerte de esos em­
pleados, pero nos parece intolerable que 
se hagan mangas y capirotes de la ley y 
de la justicia y que por añadidura se 
desprecien los avisos de la prensa cuan­
do, como ocurre en este ca'^o, no se tra­
taba por nuestra parte de otra cosa que 
de aclarar, en bien de todos, el no muy 
limpio expediente á que nos venimos re­
firiendo:

Demos por sentado que son mentira 
las quejas de los vecinos de varios pue­
blos limítrofes y de las sociedades de 
agricultores y comerciantes; suponga­
mos que ei funcionario de Comunicacio­
nes aludido no perdió ni desfiguró los 
telegramas, ni ha extraviado cartas ni 
ha detenido certificados y pliegos de va­
lores; que fué siempre muy estimado en 
todos sus destinos por sus compañeros 
y hasta por su propia familia; que todas 
las imputaciones son gratuitas; pero el 
expediente que, incoado molu propio y 
fundado en no pequeñas faltas, por un 
Centro de Telégrafos y una Administra- 

! ción de Correos, vaya á la Dirección ge- 
I neral y ni siquiera pase á la Junta con­

sultiva a’ cabo de nueve meses, es cosa 
que excede todos los límites.

Ya que el director hace oídos de mer­
cader á tantas quejas, rogamos al señor 
ministro que, al menos, se tomo la mo­
lestia de informarse; pues dudamos se 
haya dado un caso parecido. (¿Habrán 
mediado también faldas?)

Y si de la resolución ó informe de la 
' Junta consultiva no resulta nada puni­

ble, romperemos lo.s documentos oficia- 
i les que sobre comprobación poseemos, 
¡ y confesaremos francamente que aún 

existe un resto de justicia en España.

El mejor café torrefacto que se toma en Europa
es el de la marca

“LA ESTRELLA,,

SIGA LA DANZA

De .Villaverde à Besada
Los ministros de Hacienda, unas ve­

ces .'sugestionados por la camarilla y 
otras por el deseo de distinguirse, paro"- 
diando ai genera! Odonell que no quería 
morir de empacho de legalidad, cortan 
por lo sano en la cuestión de personal, 
sin miramiento.s á nada ni á n^^die.

Por Real decreto de 3 de Febrero de 
1893 se intituyó ia Inspección técnica y 
administrativa, ñn la que tuvieron cabi 
da los arquitrfcto.s é ingenieros industria­
les y agrónomos en calidad de inspecto­
res provinciales y los peritos mecánicos, 
agrícolas y maestros de obras como au- 
xi-liares de U Inspección, otorgándose 
estas plazas por concurso,

Eli Octubre de 1895 se tranformó la 
Inspección en Investigación técnica y ad­
ministrativa, respetando en sus puestos 
á los empleados de aquélla.

Pero llegó al Sr. Villaverde aí ministe 
rio en 1899—-el Sr. Villaverde que acaba 
de hacer tabla rasa de las leyes que re­
gulan la antigüedad, de los derechos ad­
quiridos al amparo de ellas y del sentido 
común—y por medio de ia R al orden de

Diciembre del mismo año dejó ce- 
‘Whtos á los auxiliares, y aunque se ha 
dispuesto varias veces que las cesantías 
por reforma dan prioridad para colo­
carse nuevamente, siguen tan cesantes 
como debiera estarlo el que los despidió.

Ahora se refunden escalafones y se ha­
cen con ellos juegos de prestidigitación 
y los cesantes por reforma... tan frescos.

Aguantarse, señores; todos no pueden 
ser hijos de González de la Peña, con el 
cual y las provincias de Alicante y Cádiz 
se hizo una carambola para ascenderlo,.

¡Luego se pretende que los empleados 
sean inteligentes, celosos y morales! con 
la inieligencia, el celo y ia moral que les 
vierten desde arriba ¿de qué han de sa­
turarse?

No es difícil adivinarlo.

Los republicanos, los obreros, los rebel­
des todos, divorciados de esta legalidad 
antinacional, deben dar fé de vida con ac­
tos de propaganda y de viriles energías 
hasta reintegrar á la Nación en el pleno 
uso de sus derechos, trasíormando á Es­
paña en un Estado europeo.

F/amenqsaistno
Hubo un tiempo en que .el «majo» solo se 

encontiaba en Jas últimas capas sociales, 
allí donde la incultura crea leyes de honor, 
vínculos especiales, y por decirlo así, un con­
junto de d-^rechos y deberes inspirados, más 
que nada en ese abismo que siempre separó 
al de arriba del que está abajo, y por el cual 
ni el uno quiso parecerse ai otro, ni este al 
primero.

Esa divergencia trajo un deslinde absoluto, 
una separación completa exteriorizada en to­
dos los actos de la vida, empezando por las 
costumbres. Dentro de esa autonomía que 
con respecto á derechos y deberes comunes 
gozar, n las distintas^ esferas sociales, cada 
una adoptó una eoseña, algo, que la diferen­
ciase do los otros y le diese personalidad en 
todos los órdenes. De ahí nacieren las leyen­
das populares, de ese origen par tió ia poesía 
del mismo nombre, allí por último tuvo su 
cuna, ese código de las costumbres lugare­
ñas trasmitido de pad.''es á hijos y sanciona* 
do por la tradición.

En ios últimos peldaños de la escalera so­
cial, entre montones de miseria con vistas al 
presidio aparece ei «guapo» tipo inclasifica­
ble, lleno de contradicciones en su modo da 
ser: hombre que acude á la navaja y asesina 
por una mirada impertinente á la mujer que 
quiere sin perjuicio de explotarla sufructuan- 
do el tanto por ciento que produce aquel cuer­
po sometido á la relación da compra-venta, 6 
maltratándola cobardemente cuando la vícti - 
ma se revela ante ia opresión tiránica del 
verdugo.

Hoy esto ha desaparecido, el «gu-spo» ocu­
pa un sitio preferente entre los corrompidos 
miembros da esta sociedad degenerada. El 
señorito se siente «guapo» lo mismo con ame­
ricana que con levita: aprende y repite el últi­
mo timo que ia canalla manosea; se doctora 
en cante jondo y conoce todo el tecnicismo dé 
esos basureros danominados cafés cantantes; 
sabe alegrar una cañita de manzanilla y pe­
garle cobardemente cuatro bofetás á una infe­
liz, sólo por el delito de no tener á nadie per­
teneciendo á todos. Y esa sañorito encanalla­
do que arroja su apellido en ei lodazal, que lo 
envilece, «habla de clases» y cuando la con- 

I veniencia ó un pujo da amor propio se lo 
exigen, invoca poco manos que la ley da 
castas.

Y entre tanto las bibliotecas desiertas, ios 
libros enterrados en polvo, el ayurso intelec­
tual absoluto. En las Ciencias y en las Artes 
poquísimos son los que se elevan. ¿Que no se 
piense, que no haya ideales, que la virilidad 
se extinga, que lodos los procesos gestativos 
en ei orden intelectual y en ei orden físico só­
lo produzcan ei fruto ruin, enteco, propio de 
lo que fué engendrado con residuos de cere­
bros secos por el alcohol ú organismos ani­
quilados por ia neurastenia? ¿Que por esas 
calles aparezcan bajo el ridículo «Panamá» y 
asfixiados con un cuello, aún más ridículo, le­
giones de impúberes hombres y de jóvenes 
viejos? ¿ Que este sea un pueblo de fantoches 
siempre con la suprema contorsión del chiste, 
siempre esclavos ds lo frívolo, de lo afemi­
nado y lo pueril? ¿Y qué importa? Ya pued^ 
desmoronarse la raza, todo eso ni es ni repre­
sen ta nada.

Juerga, mucha juerga; hay que ser punto, 
sinónimo de canalla,* lo primero es saber ja­
lear un tango, saiir por tientos, empalmar la 
faca, hacer ua hogar de la mancebía, un chulo 
del caballero y un asesino del hombre hon­
rado.

Eso se propon® el fíanienquismo; esa es su 
fiaalidad, y verdaderamente que el número de 
sus adeptos es cada vez más grande en cuya 
proporción devoran carne ios presidios.

Sólo falta que un dia, siguiendo por este 
camino, los elementos nsedios y elevados apa­
rezcan por esas calles tocando el organillo, 
mientras la verdadera chulapería, la golfa- 
mía verdad, habite casa propia, lleve chiste­
ra, ocupa ias aulas de nuestras Universidades 
y ios estudios de nuestros a' tistas. ¿Que no? 
Todo es posible eu esta país del eterno retrué­
cano.

Fernando de UrqnijO.
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Todos, absolutamente todos, ios diarios di­
cen, ai dar cuenta en su información política 
de la llagada del Sr. Viliaverde, que inmedia- 
tamonte después de conferenciat- con los mi- 
nistros de la Guerra y do Gobernación, con­
versó extensamente con el gobernador y con 
el alcalde de Madrid, cambiando impresiones 
Y concretando detalles referentes á las eleccio- 
í'.es próximas.

Al mismo tiempo que esta noticia, corre 
otra por la prensa y por los círculos políticos 
dando por seguro que el Presidente y Romero 
Robledo se han puesto de acuerdo en San Se­
bastián para lo mismo; es decir, para hacer 
las elecciones municipales (obsesión tenaz del 
gobierno en estos tiempos de maü-ser y pu- 
xíherazos) y relacionado con todo ello toma 
cuerpo y se da como exactísimo el rumor de 
que Pérez de Soto y Galvez Holguin será nom­
brados tenientes de alcalde—digan io que 
quieran ciertos periódicos, incluso alguno re­
publicano,™y que se les confiará con Romero 
y con Romanones la dirección del tinglado 
que los dinásticos preparan.

Hace muchos días que nosotros anticipamos 
la noticia, mereciendo un rotundo mentis del 
ministro de ia Gobernación. Esto precisamen­
te nos confirmó en que era cierto cuanto de- 
■ciamos y ahora, al saberlo con seguridad, nos 
■complacemos en d-^volver al «cursi de mayor 
circulación» las frases nada corteses con que 
desmintió y aun criticó á Ja prensa radical.

No creemos que después de todo esto se 
a.tí'eva el Gobierno á decir que no Je preocu­
pan las elecciones municipales, pero si los 
periódicos adictos ú oficiosos trataran aún de 
hacernos comulgar con las ruedas de molino 
que forja su miniítersalismo enraje, les diría­
mos que, en vez de negar la evidencia, cuida­
sen de que los trabajos preparatorios (sobor­
no, coacción, etc.), ios hagan los agentes elec­
toreros con mayor tacto y sigilo, pues su labor 
es, simplemente, el secreto á voces.

Y si se quieren pruebas, auí está, fresquita 
y coleando, ia carta del general Escario á los 
jefes y oficiales de ia guarnición, imponiéndo­
les-contra toda ley y ordenanza—la obliga­
ción de votar á los ca ididatos miaisíariaies. 
En Guerra se forman listas y sé llevan esta­
dos con este mismo fii. En Gobernación se 
utilizan todos los íornillos, de cuya presión 
sentirán ios efectos, acaso antes de fin de mes, 
los alcaldes sospecaosos, las autoridades fí- 
iias j los concejííies republicanos. Las/ondos 
de reptiles siguen reme liando necesidades 
monárquicas y periodísticas. En el Ayunta­
miento se trabaja también sin descanso. La 
■órden del marqués de Lema suprimiendo las 
qvapeietas de trabajo, para que los obreros de 
la Villa sean permanentes y todos avecinda­
dos en Madrid no tiene otro objeto que el de 
utilizarles para las elecciones, hasta el punto 
de que no se admite á ninguno de los que se 
sospech aque puede tener id'^as ó compromi- 
a(»s políticos. La investigación que ios agentes 
están haciendo por las porterías de las casas 
para conocer ia fiiiac óa política de los inqui- 
ijnos continúa á la órden del día, haciéndose 
las listas y reuniéndose los datos en las deie- 
.gaciones de los distritos.

En el Gobierno civil háeesela vista gorda á 
toda la gente maleante que se cree utiiizable 
hasta el punto de que las delegaciones se han 
convertido en centros electorales. Lo que ocu­
rre ©a ©lias es insólito; El público que se queja 
ádiario de la falta de vigilancia, no sabe que 
hay cuarenta guardias que no hacea servicio 
por ser cornetas y que unidos á otros tantos 
rebajados por ordenanzas, escribientes, etcé­
tera. dan un contingente d'3 ochenta guardias 
inútiles para ia vigilancia; pues bien, por si 
esto no fuese bastante han sacado más de 
veinticuatro individuos para los trabajos elec­
torales, con lo cual quedan para hacer servi­
cio CINCO PAREJAS por di.strito.

De Consumos no hablemos porque están 
bien recientes las denuncias de Et Pais sobre 
este extremo, pero sí hemos de añadir que se 
hacen toda ciase de gestiones y que se em­
plean toda suerte de recursos para contar con

el apoyo da las Compañías de la luz eléctrica 
y con todo el personal dependiente de Mono­
polios y grandes Empresas. Algunas de estas 
harán un bonito juego librándose de expe­
dientes hoy en tramitación y de investigacio­
nes acordadas, á cambio de su apoyo al go­
bierno mientras otras se varán envueltas bien 
pronto, en las tupidas redes de ia Administra­
ción, si no acuden prestas al espejuelo.

En una palabra; que jamás, en ningún tiem­
po, se presenció espectáculo semejante. El 
miedo de los parásitos del trono es verdade­
ramente pavoroso.

Debemos alegrarnos. Con ello hacen núes - ‘ 
ira mayor propaganda y nos proporcionan el 
mejor y más irrebatible argumento. Porque si 
el país fuese amante de sus reyes ó, cuando 
menos, respetuoso con la legalidad; si la ma­
yoría de ios esnañoles íue?en enemigos de la 
República, ¿tendrían los gobernantes que 
echar mano de todos los recursos para derro­
tar á los republicanos, y acudir á toáoslos 
extremos para sostener ia monarquía?

Lo sólido, lo firma, no necesita puntales.

.El cupo de 80.000 hombres
La cifra de 80.000 hombres que estos 

dias ha sonado al discutirse los gastos 
del presupuesto de de Guerra, constituye 
el ejéreiio permanente que durante el 
año próximo puede sostener el Estado 
en filas.

El cupo ó reemplazo anual que se fija 
en 1.” de Septiembre no puede exceder de 
la tercera parte del ejército permanente 
y si otra cosa se hiciera, la protesta ha­
bría de tener más resonancia que la que 
produjo el general Weyler el año 1901.

Sabemos que se está imprimiendo una 
exposición que, por conducto de ia mi­
noría republicana, su elevará á las Cor­
tes, para evitar que en lo sucesivo la 
fijación del reemplazo anual se haga á 
capricho de un ministro.

La iey de fuerzas navales y terrestres 
y la de reclutamiento, sólo permite este 
año un cupo máximo de 40.000 hombres; 
cualquier exceso que se intentara había 
de ser causa de perturbaciones que el 
Gobierno deba de evitar.

Estos son los inconvenientes de vulne­
rar la Constitución del Estado que taxa­
tivamente determina la forma en que las 
Cortes, y solo ellas, deben fijar en cada 
año, por medio de una ley, el cupo de 
las fuerzas de mar y tierra.

Este gobierno, saltando por todo, cerró 
el Parlamento sin cumplir esta impres­
cindible obligación, de donde se dedu­
ce que nada de cuanto en este asun­
to determine tiene fuerza legal y que 
ha^ta podría darse el caso do que los 
nuevos reclutas no acudiesen á filas sin 
incurrir por ello en delito alguno.

La cosa, como se vé, tiene sobrada 
importancia para que la prensa y la opi- 
nióíi se preocupen seriamente de ella y 
de sus cosecuencias.

MUERTE POR ABANDONO

Las empresas de ferrocarriles.

Ea ia estación d© Oantiilana, en la línea de 
Córdoba á Savilla, fué arrollado por el tren 
de mercancías número 117, que saic de Sevi­
lla á las 8,15, el guardafreno de este mismo 
tren Ejádio Moraios Gil.

Este desdichado debe su muerte á un exce­
so de vigi.ancia evitando que subieran al tren 
en marcha unos desarrapados toreros.

Desde las 21,30, hora en que sufrió el acci­
dente, hasta las 24 en que liega el tren 261, 
el desventurado Eladio Morales no recibió 
auxilio de ninguna clase, ni asistencia médi­
ca de ningún género.

Los consuelos naturales que podía esperar 
de sus jefes tampoco llegaron á él, pues la 
crueldad de uno de eilo^ le obligó á decir al 
infortunado guardafreuo «esa herida ia cubre 
mañana la Compañía con 2,50 pesetas que de 
á otro esclavo.»

Ni consuelo, ni asistencia, ni socorros de 
ninguna clase recibió el herido que desan­
grándose sucumbió á las pocas horas sin que 
moviem á nadie á compasión el angustioso es­
tado en que quedan su pobre mujer y tres pe 
queñuelos.

A todas horas tenemos que hacernos eco 
de lis quQias de los oprimidos, de lo-' h imil- 
des. explotados por e-sas grandes Empresas 

que en ia hora de la desgracia los abandonan 
con la mayor crueldad.

No sabemos si ia ley-Dato habría sido apli­
cada en este accidente; pero insistimos en que 
se castigue duramente á esa Empresa que no 
cumple ei reglamento de Ferrocarriles que 
ordena tener en cada estación el material ne­
cesario para que no se pierda por modo tan 
criminal la vida de un hombre.

llYa es mucha la sangre derrama en holo­
causto de Su Majestad la Empresall

nJE VERANEO

La vida en San Sebastián
CONFERENCIAS TELEFÓNICAS... SIN HILOS

(De nuestros corresponsales pagados. Pagados de sí mismos.)

Por la mañana: en la Concha..
Las siete de la mañana.

Estoy, desde mi caseta, 
haciendo una jugarreta 
á una viuda americana. 
Esta viuda se desnuda 
lo mismo que si tal cosa...
¡Dios, qué mujer más hermosa! 
jQué Viudal... ¡¡Qué Viudal!

Mientras se quita más ropa, 
más crece mi torpe afán 
y olas vienen y olas van, 
me ponen hecho una sopa.
Mas dos señoras decentes 
vienen á impedir mi alivio... 
[Eí ser animal anfilio 
tiene sus inconvenienfesl

J. Jackson Veyan.
A mediodía: en el Bonlevar.

¡Salud, noble marquesa!
La encuentro, como siempre tan obesa.
¿Y cómo as que no he visto 
danzando aquí en el corro á Monteeristo? 
¡Ya sé, ya sé que el pollo antequerano 
va con su campanilla tan ufano, 
que al ir á saludarme ¡oh maravillal 
no me tiende la mano 
¡me alarga, jovial ia campanilla!

¿Y el general, prosigue en su manía 
de ir hecho una letal perfumería?

¡Pues, ya pica en historial 
me ha dicho el otro día: 
yo me paso la vida oliendo ágloria..,

—Veo á la gente quieta.
¿No ha venido algún socio de coleta?

¡Ni Fuentes..., ni Bombita! 
Pero, por Dios ¿qué es esto, Oondesita?

¡Vaya un aburrimiento!...
Lo que es para aburrirme, no me siento. 

Me voy hacia el café de la Marina, 
que hay una granadina...
¡que belleza!
una mujer, ¡que quita la cabe3:a/

—Vaya, niñas, adiós. Hasta otro rato 
...¡Claro que he de ser yo quien pague el

pato!...
Hasta luego, marquesa,

¡y que siga usted siempre tan obesa!...
Ricardo de la Vega,

Por la tarde: en el Monte Ulía.
La gallarda rubia 

de la rica peina 
sube al monte Ulía 
desde la Zurrióla.
Va por los jardines 
con andar de reina, 
sola, sola, sola, 
sola, sola, sola.

La gallarda rubia 
corre entre la umbría 
como los querubes 
corren por los cielos, 
y en ios retamares 
óyese la orgia 
entre los sollozos 
de los violoncellos.

La gallarda rubia 
desdenes certeros 
parte áiin tiempo mismo 
entre dos rivales, 
el representante
de los navieros 
y el abogadillo 
de los minerales.

La gallarda rubia

de la rica peina 
baja desde el monte 
á la Zurrióla; 
va por el camino, 
con andar de reina 
sola, sola, sola, 
sola, sola, sola...

Rubén Dabio.
Por la .noche: en el Casino.

—¿Quien ha pasado pa dentro?
—¡La Cogotes!

—¡Anda Dios, la Cogotes!....
—¿No lo crees?

Pues mírala, ¡y qué viene pa tirarlal 
—Pero chico, si gasta implertinentes!
Ya ves tú ¡la Cogotes! Una golfa 
que ha estao tirá del tóo y ahora se viene 
con toos esos postines de coeotre...
¡Chico, ni Dios entiende á las mujeres! 

Si yo te hiciese historia de esa chica, 
de ia Cogotes, puede que te hiciese...
—Sí, puede que me hicieses... un pie agua. 
¡Si la conozco más que tú, cien veces!
Si la he dao yo, yo mismo, Celedonio 
Pinilla,—Almendro, 7, 
taller de compostura de calzado— 

Imás pesetas que pelos ella tiene. 
—Según.

—¿Cómo según?
—Lo que te digo.

Que le haigas dao, no hay nadie que lo niegue.
—Si que le ha dao... Pesetas, y muchísimas 
más pesetas que pelos ella tiene...
—Vuelvo á decir según, y disimula 
Celedonio Pinilla que te objete.
Pero es que la Cogotes, á lo menos 
nc|entras fué mi señora—unos tres meses— 
estaba más pelá que una castaña.
—¡Eres el primer guarro! ¡So indecente! 
Ponerte á hablar así de la Cogotes

I
que ta dao de comer más de tres mases. 
—¡Mentira!

—Si sabré yo lo que digo, 
¡que fué por culpa tuya, por tenerte 
á tí tan bien nutrido, el yo pasarme 
todo eso tiempo sin comer caliente!

J. López Silva.

A todas horas: ante Miramar
Hay, cerca de la plaga, 

junto á las lomas
unas habitaciones
como palomas,
y sobre los jardines
de un gran palacio,
flotan las banderolas
en el espacio.

Cuando por las mañanas
el sol despunta,
se oyen los cañonazos
de punta á punta
y ea el dulce silencio
de la mañana,
la alegre infantería
tpca diana...

La virtud alií anida
y allí procrea;
la caridad del alma
se enseñorea
y todo el que allí acude
con fin hidalgo 
muy rara vez se sale 
sin sacar algo.

¡Porque hay algunos teatros que hue­
len... y algunos couplets, con un gus­
to... que apestan!

* 
«1 *

¿Quiere usted á Teresa por esposa? 
¡A falta de otra cosa!

Dice El Siglo Futuro que los rotativos 
y El Nuevo Evangelio, todos somos 
uno.

/Uno! Es lo que quisiera ser El Siglo 
Futuro, pero no llega á un cuarto!

I *

El corresponsal de Ea Corres en San 
Sebastián, acompañó á Rafael Guerra y á 
la esposa de éste á Lourdes.

Según dice, éstos iban á encargar una 
misa.

Bueno; pues á pesar del acompanamieu- 
Ito no nos convence el colega.

¡Después de lo de Fuentes cualquiera 
se fía de los peces de coloresï

Y de la.devoción de los toreros.
*

La Epoca, según el método de Hann. 
«¿Llegó el Sr. León y Castillo?
Si; pero el que no se encuentra ahora 

en San Sebastián es el embajador de 
Francia».

Este Mascarilla brilla 
por su talento escondido. 
Ya que te hemos conocido 
quítate la mascarilla.

* *
Ha dejado de ser presidente d» la So­

ciedad de Cazadores de España el conde 
de Romanones.

¡Vamos! Eso es que los conejos no se 
han suscrito al Diario Universal.

sí*

Se encuentra en Málaga un Señor Don 
Pedro Marfil, que se hace pasar por re­
dactor de El Dais.

Nuestro colega, al decir que no le co­
noce ni de vista, asegura que como no 
sea en forma de bola de billar, no le ha 
tratado nunca.

¿De bola de billar? y... ¡de ficha tam­
bién, compañero!

* *
El Correo Español dice hablando de 

su rey:
«El Ghoufeeur es el que dirige el au- 

totomóvil.
Y el automóvil-Estado lo dirige el R...»
Hombre, estos carlistas poniéndose 

siempre en ridiculo...
Y ellos R... que R...

El mismo periódico titula su editorial: 
Alrededor de Eampolla...

¡Por Dios, colega! ¡¡qüe declaracionesU

* * «
Si quieres salvar la vida 

ha de ser con condición 
de que salidas con tu rnare 
del territorio español.

¥ ¥

Se han refundido en una las Direccio­
nes de Propiedades y Contribuciones.

¡Claro! Como cue ya no queda más pro­
piedad que la. contribución.

* *
Una nueva forma de enfermedad men­

tal ha sido clasificada por una celebri­
dad científica de los Estados Unidos.

Esta es la stomad act/fo mania ó manía 
de chuparse los dedos.

Los stomadactifomaniacos son general­
mente habitantes de ios pueblos meri­
dionales.

Y en los que el régimen constitucional 
es la monarquía, ¿verdad?

*
Siguen los preparativos para el próxi­

mo viaje del rey.
Según noticias de orden extraoficial 

este viaje será mucho más largo y de 
mucha más trascendencia de lo que se 
imaginan los mismos monárqicos.

TOSÉIS? Pastillas benzoadas doctor Villa y Cue­
to. 2 reales. Farmacias y Plaza del Angel, 16.

¿Que el palacio está lejos?
Mi musa es alta.
Para las mil pesetas
¡cuán poco falta!

Antonio Geilo.
Por la copia de todo,

El Bachiller Canta-Claro

NOTICIAS EN HUELGA
Leemos:
«En breve se reunirá la Junta de espec­

táculos, presidida por el gobernador, pa­
ra tratar de asuntos que se relacionan 
con la reapertura de teatros que han de 
actuar en la próxima temporada de in- 
uierno.»

¿Y la Junta de Higiene y Salubridad? Ambrosio Pérez y C.®, impresores.—Pizarro, 16.

3 Folíetér, de EL NUEVO EVANGELIO

P. J. PROUDHON

JÍOE B LO PBOWESP?
TRADUCCIÓN DE

A, GÓMEZ PIN!LL.A<‘>

CAPITULO PRIMERO

MÉTODO SEGUIDO EN ESTA OBRA.-—ESBOZO

DE UNA REVOLUCIÓN.

Si tuviese que contestar á la siguiente 
■pregunta: íi¿Opié es la esclavitud?>> y res­
pondiera en pocas pa-abras: (iEs el ase- 
Mnatoy», mi pensamiento se aceptaría 
desde luego. No necesitaría de grandes 
Tazonamientos para demostrar que el de­
recho de quitar al hombre el pensamien­
to, la voluntad, la personalidad, es un 
derecho de vida y muerte, y que hacer, 
esclavo á un hombre es asesinarlo.

¿Por que razón, pues, no puedo con­
testar á la pregunta «¿que es la propie-

(l) Francisco Sempere y Compañía, ediío- 
fts.—Valencia. . , 

dad?», diciendo coacretameate «la pro­
piedad es un rol)O'^ sin tener la certeza de 
no ser comprendido, á pesar de que esta 
segunda afirmación no -os más que una 
simple transformación primera?

Me decido á discutir el principio mis­
mo de nuestro gobierno y de nuestras 
instituciones, la propiedad; estoy en mi 
derecho. Puedo equivocarme en la con­
clusión que de mis investigaciones re­
sulte; estoy en mi derecho. Me place co­
locar el 'último pensamiento de mi libro 

i en su primera página; estoy también en 
; mi derecho.

Un autor enseña que la propiedad es 
- un derecho civil, originado por la ocupa- 

, ción y sancionado por la ley; otro sos- 
; tiene que es un derecho natural, que 
■ tiene por fuente el trabajo; y estas doc­

trinas tan antitéticas son aceptadas y 
' aplaudidas con entusiasmo. Yo creo que 

ni el trabajo, ni la ocupación, ni la ley, 
; pueden engendrar la propiedad, pues 
: ésta es un efecto sin causa. ¿Se me pue- 

de censurar por ello? ¡Cuántos comen- 
. tarios producirán estas afirmaciones I

¡La propiedad es el robo! jOé ahí el 
toque de rebato del 93! ¡La turbulenta 

■ agitación de las revoluciones!...
Tranquilízate., lector; no soy, ai mu- 

; cho menos, un elemento de discordia, 
i un instigador de se-dicioaes. Me limito á 
. anticiparme ea algunos días á la Histo- 

ría; expongo una verdad cuyo esclare­

cimiento no es posible evitar. Escribo, 
en una palabra, el preámbulo de nues­
tra constitución futura. Esta definición 
que te parece peligrosísima, lapropiedad 
es el robo, bastaría para conjurar el rayo 
de las pasiones populares si nuestas 
preocupaciones nos permitiesen com­
prenderla. Pero ¡cuantos intereses y per­
juicios no se oponen à ello!... La filoso-* 
fía no cambiará jamás el curso de los 
acontecimientos: el destino se cumplirá 
con independencia de la profecía. Por 
otra parte ¿no hemos de procurar que ia 
justicia se realice y que nuestra educa­
ción se perfeccione?

¡La propiedad e.s el robo!... ¡Qué in­
versión de ideas! Propietario p ladrón 
fueron en todo tiempo expresiones con­
tradictorias, de igual modo que sus per­
sonas son entre sí antipáticas; todas ias 
lenguas han consagrado esta antimonia. 
Ahora bien: ¿con qué autoridad podréis 
impugnar el asentimiento universal y 
dar un mentís á todo ei género humano? 
¿Quién sois para quitar la razón á los 
pueblos y á la tradición?

?Qué puede importarte, lector, mi hu­
milde persodalidád? He nacido como tú, 
en un siglo en que la razón no se somete 
sino al hecho y á la demostración, mi 
misión está consignado en estas pala­
bras de la ley; habal sin odio y sin miedo] 
di lo que sepas. La obra de ia humani­
dad consiste en construir el templo de 

ia ciencia y esta ciencia comprende al 
hombre y á la Naturaleza. Pero ia ver­
dad se revela á todos, hoy á Newton y á 
Pascal, mañana al pastor en el valle, al 
obrero en el taller. Cada uno aporta su 
piedra al edificio y, una vez realizado su 
trabajo, desaparece. La eternidad nos 
precede, ia eternidad nos sigue; entre 
dos infinitos ¿que puede importar à na­
die la situación de un simple mortal? 
Olvida, pues, lector, mi nombre y fíjate 
únicamente en mis razonamientos. Des­
preciando el consentimiento universal, 
pretendo rectificar el error universal; 
apelo á la conciencia del género huma­
no, contra la opinión del género^ huma­
no. Ten el valor de seguirme y si tu vo­
luntad es sincera, si tu conciencia es li­
bre, si tu entendimiento sabe unir dos 
proposiciones para deducir una tercera, 
mis ideas llegarán infaliblemente à ser 
tuyas. Al empezar diciéndote mi última 
palabra he querido advertirte, no incitar­
te; porque creo sinceramente que si me 
prestas tu atención obtendré tu asenti­
miento. Las cosas que vuy a tratar son 
tan sencillas, tan evidentes, que te sor­
prenderá no haberlas advertido antes, y 
exclamarás: «No había reflexioando so­
bre ello.» Oirás obras te ofrecerán el es­
pectáculo del genio apoderándose de los 
secretos de la Naturaleza Á publicando 
sublimes pronósticos; en cambio, en es­
tas páginas únicamente encontrarás una 

serie de investígreiones sobre lo juoto y 
sobre el derecho, una especie de compro­
bación, de contraste de tu propia con­
ciencia. Serás testigo presencial de mis 
trabajos y no harás otra cosa que apre­
ciar su resultada. Yo no formo escuela; 
vengo á pedir el fin del privile.gio; la 
abolición de la esclavitud, la igualdad 
de derechos, el imperio de ia ley, Justi­
cia, nada más que justicia; tal es la sín­
tesis de mi empresa; dejo á ios demás el 
cuidado de ordenar el mundo,

Ua día me he dicho: ¿Por qué tanto 
dolor y tanta miseria en la sociedad? 
¿Debe ser el hombre eternamente des­
graciado? Y sin fijarme en las explica­
ciones opuestas de esos arbitristas de 
reformas, que achacan la penuria gene­
ral, unos á la cobardía é impericia del 
poder público, otros á las revoluciones 
y motines, aquéllos á la ignorancia y 
consunción generales; cansado de las in­
terminable aiscusiones de ia Tribuna y 
de la prensa, he querido profundizar yo 
mismo la cuestión. He consultado á ios 
maestros déla ciancía, he leído cien vo­
lúmenes de Filosofía,deDerecho, de Eco­
nomía política y de Historia... ¡y quiso 
Dios que viniera en un siglo en que se 
ha escrito tanto libro inútil! He realiza­
do supremos esfuerzos para obtener in 
formaciones exactas, comparando doctri­
nas, oponiendo á ias obfeciones las res- 

(Se continuará)
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INFANTAS, 32, ENTRESUELO

LA AURORA
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE SEGUROS

Capital: 2.000.000 de pesetas.
Seguros maritimoSf contra incendios, de calores, rentas vitalicias, 

PRIMAS Y CONDICIONES VENTAJOSISIMAS

BILBAO: Estación, núm 5 {En el edificio de la Compañía).
Agencia general de Madrid:

Montera, SO, entresuelo.
Subdirecciones en todas las capitales de provincia.

VINOS SELECTOS DE VALDELAfflASA
DEL

EXCMO- SR. MftRQtieS de SJtltíTlLLMHA

TrJVTOSxTinto fino. 
fCepa Burdeos. S

TiPo Sauternes, 
ñjerezado. 
JWoseatel.

Depósito central. Paseo de Recoletos, número 3, Teléfono 573

Sucursales: Preciados, 42, Teléfono, 1.046.—Magdalena, 40.

únicamente en asuntos de verdadera garan­
tía en poder del capitalista,—puciiendo re­
integrarse del capital cuando se desee, y ob­
teniéndose segura una buena renta, cobrada 
por meses adelantados.

qp"BTTnT^ /^ Sobre toda garantía sólida 
I 1 lu n R I I y conveniente en buenas JJj.il JJj.uU condiciones.

P, Fernandez

Las mejores aguas termales del mundo. - Cascada para inhalaciones, única en el mundo. - Establecimientos de 

primer orden. ♦♦ Magníficos jardines. ♦♦ Panoramas sin igual.

ALHAMA DE ARAGON
Excursiones al Monasterio de Piedra, verdadero prodigio de la naturaleza. •• Temperatura primaveral. •. Más de 

seis mil bañistas en la temporada. ♦♦ Tarifas módicas. 

i A. Se FontagfnSj

in

ACEITES LUBRIFICANTES
ABSOLUTAMENTE NEUTROS 

íransniisiODGS, cilindros, válvulas, transformaáorss 
motores á gas y dínamos.

eSí

[B PUPELEBa tEOBESg
SOCIEDAD anónima 

JDEÓN

Fábrica de papeles de paja
Papeles de paja en rollos y fardos de todos 

gruesos y tamaños.

K

Î3
eabos de algodón y limpieza de máqninas.

S

I ALBANY Y FRANKLIN I 
Ïjïâêo Espada y Poi^tugat\ 
I ENVIOS A LAS VEINTICUATRO HORAS DE RECIBIR LOS PEDIDOS | 

I PEDID tarifas S 
^ Sf SZSïKSaSBKSÎSiinSZSÏSiSESiKHffiHSEKSÏSînSaSîSKreSEH^

Cartulinas de paja. — Papeles y cartulinas 
especiales de colores.—Papeles Calandrados.

RETRATOS
Lo más elegante y 

barato de todo Madrid

CRUZ, 1 9
La Estra/ta

Sociedad Anónima de Seguros
Capital social- Pesetas 10.000000

Valores depositados en garantía: Pesetas 12.000 000

Administradores, depositarios y banqueros

Banco de Cartagena
Banco Asturiano de Industria y Comercio 

Banco de Gijón

AGUA DE LOECHES
La ¿Margarita.

El mejor purgante, depurativo y curativo 
de las herpes, escrófulas, bilis y sífilis. Esta 
agua es antiparasitaria y muy reconstituyente. 
Es el más eficaz de todos los purgantes. Ven­
ta en farmacias y droguerías. Al año

MAS DE DOS MIS LOSES DE PURGAS
BBB de jnaiGOS FDDD PailíESíEj

Baños.—Fregaderos.—Pilas para lavaderos.—Peldaños. — Pesebres.-Balaustra • 
das.-Lavabos.-Lavamanos.-Tubos de cemento.-Losas para aceras, patios y al­
macenes, y demás artículos en Granito de mármol y Piedra amflcial.

Cemento lafarge.-Cal del Teh.-Portland inglés -Cemento ,rápido.-Cemento 
Lento.—Tuqos de grés.—Inodoros, Lavabos y Urinarios de porcelana.--Azulejos.
Filtros.—Losetas catalanas vidriadas y de barro, para cocinas y azoteas

Alcalá, 11T le ESCOFEr. TEJERA T C.^ AieaSá, 11 r i«
TTres grandes fábricas en

BARCELONA, MADRTn Y SEVILLA

VISOS TINTOS DE LOS HEREDEROS DEL SARODES DEL R1SC.AL
ELOIBOO (ALAVA)

PIDANSE EN TODOS LOS HOTELES Y RESTAURANTS
DEPOSITO EN MADRID: 14, CÂRRKHA DR. SAN JERÓNIMO, 14

EL MEJOR DENTIFRICO 
sin duda debe ser el

' LICOR DEL POLO
No es esta una afirmación de su autor. Es 

un hecho proclamado por millones de clientes 
Ssín’do“eí inmejorable dentífrico 1 desde hace un tercio de siglo n^íClCHai después de desechar, por perju­
diciales ó ineficaces, todos ios dentítricos ex­
tranjeros. «Quien pondera á su-s hijos no ne- 
TaFafl^Jap I>o “í° «^ lo mcjor, 
ge hace un gran ridículo, Tal antigualla cayó 
en desuso por aquello de «¿Quién alaba á la 
novia?»

PEDRO DOMECQ
Casa fundada en 1730

OBSEQUIO i LOS BEPUBLICÀKOS
¿Uitidadanos! Al influjo de los salvadores principios democráticos Ziberíad— 

J^í¿¿?¿íZ«íZ—A^!?Y2íerm'¿¿ZíZ los pueblos van recobrando su independencia social, su pro­
greso, su esplendor y derrumbándose del corazón de los pueblos las monarquías oli­
gárquicas que alzaron la soberbia y el más ignorante servilismo. Díganlo, si no, los 
millares y millares de honrados hogares que han sustituido los viejos y feos retratos 
de sus tiranos por obras de arte. Pero no basta esto; á la manifestación artística he­
mos de unir la profesión franca de fé republicana y ambos fines se han logrado ar­
monizar en el grandioso y magmfico cuadro oleogrdjieo

APOTEOSIS
DE

LA REPÚBLICA TRIUNFANTE

JEREZ OE LA FR0R7LRA

—Vinos superiores de Jerez— 
Vino tinto, tipo Borgoña.

El primer COGNAC 
de España.—Jerez 

espumoso.
CHAMPAGNE DOME Û

Bepreseniantes en toda
España y el extra ijero

Cons¿i¿uye e¿ oójeío y pintura más artística de çue no deóe carecer nin­
gún casino ni casa particular de un ciudadano repuóticano.

PreoSos 3 peseta» hasta el 30 de Agosto próximo y se envia franco de 
porto y ©ertifieado. Pasada dicha fecha solo se venderá á & pesetas.

Difijirse á f). Joaquín Grao, Fonlanella, m, Garalona.
NOTA—Los pedidos se harán acompañando á los mismos el importe correspondiente en 

letras de fácil cobro, libranzas de Giro Mútuo ó sellos de correos, debiendo certificar la caita 
en este último caso.

tes TIBeiESBS

EMPRESA ANUNCIADORA
Anuncios, Sedamos y Hoticias en todos los 

periódicos.
Rápidas 7 económicas propagandas.

Combinaciones especiales y económicas, en inmejorables condiciones para los. 
anvmeiantes

Esquelas de Defunción, Novenario y Aniversario, con bonificación en sus precios.
Anuncios en todos los sistemas conocidos y especiales de esta Empresa. 
Tarifas gratis á quien las pida. Se remiten á provincias.

Oficinas: EARRIÛNUEVO, 7 y 9 entresuelo, Madrid.
Telefono 331.—Apartado de Correos, núm. 40.

Bazar de San Antonio.
PEZ, 1 Y 3, Y CORREDERA BAJA, 2«

Primera casa en España en telas, calzado para señora, 
caballero y niños.

Gran novedad en cestas, plumeros, alfombras é infini­
dad de artículos.

Inmenso surtido en trajes para niños desde cuatro 
pesetas, mackíerlanes desde 8, gabanes y rusop desde 15, 
trajes para caballero desde 15, capas de paño Béjar des­
de 20, gabanes angora, gran moda, desde 35-

Gran variedad en género para confeccionar á medida, 
desde 20 pesetas.

Visitar esta casa por ser la más surtida, elegante y 
económica.

Cortdcres tfe primer orden.—Precio fijo.
CORREDERA BAJA, 2 9 Y PEZ 1 Y 3
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